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			Para mis hijos, con todo mi amor.

			No dejéis nunca de perseguir vuestros sueños.

		

	
		
			Capítulo 1

			Era la víspera de Nochevieja y no era buena fecha para subirse en un avión.

			Todavía no entendía cómo se había dejado convencer para viajar en esos días. Tenía que cerrar el año en Bon Appétit y, aunque había revisado todos los balances, puesto al día toda la contabilidad y verificado todos los pedidos la última semana, realizando un esfuerzo casi titánico, a Roma no la seducía del todo la idea de irse de viaje y delegar en otros su trabajo. 

			Apoyada en una de las columnas que había en la primera planta del aeropuerto de Valencia, en la zona de lo que un día fue la antigua cafetería desde donde podías ver aterrizar y despegar los aviones a través de sus enormes cristaleras hoy repletas de polvo y suciedad, Roma dejó volar por un momento sus pensamientos hasta su niñez, hasta el momento exacto en el que su hermano, su madre y ella se tomaban un chocolate caliente mientras esperaban que aterrizase el avión en el que su padre volvía de uno de sus innumerables viajes. ¡Cómo habían cambiado las cosas desde entonces!

			Echó un rápido vistazo al reloj de su muñeca y comprobó que todavía quedaban diez minutos para acudir a la puerta donde había quedado con Candela y Enzo. Roma se colocó con impaciencia un mechón de su pajizo cabello tras la oreja. Había llegado quince minutos antes de la hora acordada, no le gustaba ir con el tiempo justo. Sacó el móvil del bolso y actualizó su agenda con las reuniones que tenía concertadas para la siguiente semana. La empresa se encontraba en un buen momento. Después de muchas negociaciones con el representante de Bruce Jones, el cantante escocés que había conocido en el crucero que realizó con sus amigas, había conseguido exportar a Reino Unido algunos de los productos gourmet y delicatessen de Bon Appétit.

			Llamó al encargado del almacén para que le confirmase unos datos. No fue buena idea. La incompetencia de algunas personas le resultaba difícil de creer. Después de explicarle de nuevo lo que necesitaba saber y, sin éxito en el resultado, dejó a un lado la amabilidad y empleó un tono un poco más acorde a su nivel de estrés en ese preciso momento. Lo dio por imposible y prefirió comprobarlo ella misma a la vuelta. Guardó su móvil, cogió su maleta y comenzó a caminar en dirección al área de salidas de la terminal donde había quedado con la pareja. Hacía casi un mes que no veía a su amiga; desde que se había ido a vivir a Biescas con su novio era cada vez más difícil coincidir, pero tanto ellas como Magda intentaban quedar, al menos, un fin de semana al mes. Llegó hasta la puerta arrastrando su maleta, volvió a mirar la hora en su reloj y esperó con paciencia hasta que aparecieron Candela y Enzo.

			—¡Hola! —saludó Candela—. Lo sé, llegamos tarde, pero no te imaginas lo que nos ha costado aparcar por aquí.

			—Hola. Vamos, que todavía nos quedaremos en tierra. —Enzo dio un fugaz beso a Roma en la mejilla y se dirigió hacia el arco de seguridad.

			Cuando llegaron a la puerta de embarque, Roma, Candela y Enzo se dejaron caer exhaustos en unos asientos mientras esperaban a que las auxiliares de vuelo apareciesen para indicarles que ya podían subir al avión. Habían recorrido todo el camino desde el arco de seguridad hasta la puerta de embarque corriendo, por si no llegaban a tiempo.

			—¡Qué pena que Magda no haya podido venir! —exclamó Candela.

			—Sí, será extraño no celebrar Nochevieja con ella —respondió Roma—. Este año tiene que trabajar hasta tarde en un evento de Barcelona, pero seguro que encuentra la manera de pasárselo bien de todos modos.

			—Eso no lo dudo. —Rio Candela.

			—Chicas, será divertido —dijo Enzo—. Sé que os gustaría estar las tres juntas estos días, pero seguro que lo vamos a pasar estupendamente con Alec.

			—Todavía no sé cómo me he dejado convencer —respondió Roma, cogiendo su móvil—. No tenéis ni idea de la cantidad de trabajo que me espera a la vuelta.

			—Tú lo has dicho —replicó Candela—. A la vuelta, no en estos tres días que tenemos por delante. Intenta olvidarte de todo y desconecta.

			—No puedo desconectar —se lamentó Roma revisando la bandeja de entrada de su correo—. Ya me gustaría.

			—Tenemos un mensaje de Magda en el chat del grupo —anunció Candela.

			Magda: Que tengáis buen vuelo, chicas. Os voy a echar de menos, es nuestra primera Nochevieja separadas. Nos vemos a la vuelta y me contáis todo. Pasadlo genial.

			Roma contestó a su amiga deseándole un feliz Año Nuevo y sonrió apenada. Consideraba a Candela y a Magda como hermanas, e iba a echar mucho de menos a la última esos días. A veces discutían, porque las dos tenían carácter fuerte y maneras diferentes de ver la realidad, pero Magda era una de las personas más importantes de su vida, y esa sería la primera Nochevieja que pasarían separadas desde que se conocían.

			Las madres de las tres compartían una íntima amistad y todos los años se turnaban para celebrar la Nochevieja en alguna de sus casas. Sin duda era una fecha especial para ellas. Durante su niñez, sus familias preparaban una copiosa cena para todos y luego bailaban y reían hasta después de las campanadas. Mientras sus padres cocinaban, ellas ensayaban una pequeña obra de teatro improvisada, para amenizar la velada hasta que diesen las campanadas. Años más tarde comenzaron a celebrar la Nochevieja por su cuenta. Aunque en ocasiones se juntaban con otros amigos, ellas tres nunca fallaban a su cita del 31 de diciembre.

			Roma no podía dejar de sentir remordimientos por irse de viaje en lugar de quedarse a adelantar trabajo, pero Candela había insistido mucho para que celebrase esa Nochevieja con ellos. Sabía que Magda tenía que trabajar ese año, y ella habría acabado por darle la bienvenida al nuevo año en la empresa, rodeada de albaranes y facturas si se quedaba en Valencia, de modo que Candela la convenció para que le acompañase. A Roma no le hacía mucha ilusión perder tres días celebrando Año Nuevo, pero una llamada inesperada la dejó sin argumentos. Después de intentar declinar la invitación varias veces, poniendo como excusa principal el trabajo, no le quedó otro remedio que aceptar la invitación que recibió por teléfono.

			—Necesito un café —anunció Roma, levantándose—. Vuelvo en un momento.

			—¿No puedes tomártelo en el avión? —preguntó Candela.

			—Lo que te dan ahí dentro no es café —repuso Roma—, es agua filtrada con algo de un color semejante al café.

			—Date prisa, no creo que tarden en abrir la puerta.

			Roma se dirigió a una de las cafeterías cercanas al sitio de embarque y pidió un café solo con un hielo. No necesitaba más, solo algo de cafeína que le permitiese espabilarse un poco durante algunas horas más para mantenerse despierta, aprovechar las horas de vuelo para terminar la planificación de enero y enviarla por correo electrónico.

			Se miró de reojo en uno de los espejos de la cafetería, mientras tomaba de un trago el café, y vio el reflejo de la Roma que se había acostumbrado a ver en los últimos años, con ojeras que no se disimulaban ni con la mejor marca de maquillaje y el pelo recogido en una coleta para no perder tiempo retocándoselo a lo largo del día. Comenzaba a sentirse cansada, tanto como el reflejo que le devolvía el espejo de una Roma a la que faltaban muchas horas de sueño.

			Volvió hasta la puerta de embarque donde la esperaban Enzo y Candela. Estaba decidida a intentar descansar esos días y pasárselo bien, así que Roma le mostró el billete a la auxiliar de vuelo que acababa de abrir la puerta y caminó junto a su amiga hacia el interior del avión. Como Magda solía decir: «Tu vida y tu trabajo seguirán esperándote tal y como los dejaste», pero lo que Roma no podía saber era que su amiga no podía estar más equivocada.

			***

			Alec tomó la segunda salida de la rotonda y continuó por Eastfield Road hasta el aeropuerto de Edimburgo.

			Había entrado a trabajar a las seis de la mañana y se sentía un poco cansado, a pesar de que había sido una mañana relativamente tranquila. Había dado el alta a un par de pacientes y realizado un rescate de emergencia en el munro de Ben Cruachan; por suerte, no hubo heridos de gravedad, solo un par de roturas de tibia y húmero. Algunos munro baggers[1] habían decidido escalar la montaña en la víspera de Hogmanay sin tener en cuenta las condiciones meteorológicas para ese día. Al salir del hospital, había pasado por casa para darse una ducha rápida y terminar de preparar todo para la llegada de sus invitados, luego cogió el coche y puso rumbo al aeropuerto para recoger a sus amigos.

			Aparcó el pick-up en el estacionamiento del aeropuerto, se abrochó la chaqueta y se dirigió a la terminal de llegadas, apretando el paso para no mojarse con la lluvia. Miró el reloj; el avión ya había aterrizado, así que, si no fallaban sus cálculos, debían de estar recogiendo las maletas.

			Intentó recordar la última vez que Enzo había viajado a Escocia, pero no consiguió situarse en el tiempo. Sabía que había sido en otoño, aunque no recordaba con exactitud cuántos años hacía; al menos, tres. Él había pasado los dos últimos en Huesca estudiando el máster en Medicina de Urgencia y Rescate en Montaña que le había permitido especializarse y comenzar a formar parte del equipo médico de rescate de Oban, y había pasado poco tiempo en Escocia, ya que el máster y las prácticas ocupaban casi todo su tiempo.

			Miró hacia la puerta, por donde comenzaban a salir los primeros pasajeros, y un par de minutos más tarde vio a Enzo, a Candela y a Roma caminar hacia él. Cuando Enzo llegó a su lado, le dio un abrazo. 

			—¡Enzo! ¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó Alec.

			—Largo —respondió su amigo—. Hemos salido muy pronto de Biescas, y las horas de coche más las del avión ya van pesando.

			—Te entiendo, tal vez puedas descansar un rato cuando lleguemos a Oban.

			—No creo que pueda descansar mucho, estoy seguro de que habrás planificado cada hora de las que vamos a estar por aquí ¿verdad?

			—¡Qué bien me conoces!

			Eran amigos desde su niñez y, aunque vivían en países diferentes, a lo largo de los años, Enzo y él habían forjado una amistad que podía resistir todo tipo de contratiempos. Alec iba a Biescas todos los años a pasar las vacaciones en casa de sus abuelos maternos, allí fue donde conoció a Enzo y a Fabián, y donde vivieron innumerables aventuras los tres.

			Se giró para saludar a Candela y a Roma. La última vez que las había visto había sido en casa de la pareja, unos meses más tarde del desafortunado accidente que sufrió Candela. 

			—Candela, Roma. Bienvenidas a Escocia —saludó Alec.

			—¡Qué alegría volver a verte! —exclamó Candela, dándole un abrazo—. ¡Menudo cambio! ¿Te estás dejando la barba? Estás muy guapo con ese corte de pelo, pareces más rubio. 

			Alec miró a Enzo, apurado, y este se rio. A pesar de que la madre de Alec era española, él había nacido y crecido en Escocia, en un pequeño pueblo donde los lugareños no eran muy dados a las muestras de afecto en público.

			—Hola, Alec —saludó Roma, poniéndose de puntillas para darle dos besos—. Gracias por venir a recogernos.

			Alec se fijó en cómo ella había cambiado. Parecía cansada, más delgada, y el rubor que había teñido sus mejillas cuando la conoció ya no se reflejaba en su rostro. 

			—No podía ser de otro modo. ¿Os ayudo con las maletas?

			—No te preocupes, no llevamos mucho equipaje —respondió Enzo. 

			—En ese caso, vamos al coche. Tenemos tiempo de hablar de camino a Oban.

			Tan solo caían algunas gotas de lluvia, pero fueron suficientes, junto con los charcos que permanecían en el asfalto tras la tormenta de la noche anterior, para hacer resbalar a Roma. Enzo soltó la maleta y reaccionó justo a tiempo para sujetarla y evitar que cayese al suelo.

			—¿Estás bien? —preguntó Alec preocupado.

			—Sí —respondió Roma—. Gracias, Enzo.

			—De nada —dijo su amigo.

			—Tal vez, esos zapatos de aguja no sean los más adecuados para este viaje        —comentó Alec, poniendo los ojos en blanco y armándose de paciencia.

			—No me he traído mucho más.

			—¡Menos mal que calzamos la misma talla de zapatos! —intervino Candela—. Me he traído varios pares de zapatillas, puedes elegir el que más te guste.

			—Gracias —dijo Roma.

			Subieron al coche, y Alec esperó con paciencia a que Roma se secase los pies y se calzase unas zapatillas de deporte que Candela le había prestado, mientras intentaba imaginar por qué motivo no había elegido unos zapatos más apropiados sabiendo que en Escocia el tiempo cambiaba a cada rato. Cuando vio por el retrovisor que Roma estaba lista, puso el coche en marcha para dirigirse a Oban.

			En el camino, Candela les contó que se sentía muy a gusto trabajando en el hotel y que, cuando no trabajaba allí, lo hacía en la empresa multiaventura de Enzo. Se había adaptado a la perfección a la vida en Biescas, e incluso había logrado conectar con Fuji, el perro de su novio.

			Enzo era feliz. Había cumplido su sueño de tener su propia empresa multiaventura y estaba muy enamorado de Candela. ¿Quién le iba a decir a su amigo que encontraría al amor de su vida en un crucero de Bruce Jones? 

			Cuando Alec escuchó a Roma hablar, se dio cuenta de que parecía que toda su vida giraba en torno al trabajo. La oyó comentar que casi no tenía tiempo libre; lo cierto era que él tampoco, aunque siempre encontraba algún rato para salir con Megan y desconectar de sus largas jornadas en el hospital. Estaba convencido de que no podría llevar el ritmo frenético de Roma; precisamente, una de las cosas que más le gustaban de su trabajo era atender las emergencias imprevistas que surgían en la montaña. No, en realidad no se imaginaba siguiendo una jornada en la que cada minuto del día estuviese planificado, sabiendo lo que iba a suceder a continuación.

			Preguntó por Fabián y Magda; las chicas le contaron cómo le iba todo a su amiga, mientras que Enzo le comentó que Fabián andaba muy ajetreado, realizando encargos en varios lugares de España.

			Alec también los puso al día de su nuevo trabajo. Atender adecuadamente las urgencias médicas en un medio montañoso u hostil, sin material específico y gestionando el estrés y el esfuerzo en un rescate, no resultaba una tarea fácil, así que se sentía muy orgulloso de formar parte de un equipo de profesionales que, a pesar de ser bastantes jóvenes, estaban muy preparados y motivados para llevar a cabo su labor.

			Sin darse cuenta, gracias a la animada conversación que mantenían, llegaron al desvío de Oban. El paisaje comenzó a cambiar, y, a través de las ventanillas, pudieron ver las pequeñas embarcaciones de pesca y recreo. Alec les explicó que Oban era un pueblo mayoritariamente pesquero, y uno de los principales exportadores de marisco de Escocia. 

			Pasaron por debajo del puente Connel; Candela bajó la ventanilla trasera para señalar un lugar que había despertado su curiosidad, pero la volvió a subir con rapidez al sobrevenirle un hedor que la disgustó.

			—¿Qué es ese olor nauseabundo? —inquirió arrugando la nariz.

			Alec sonrió divertido. 

			—Son algas que se acumulan en la orilla de la playa —respondió.

			—¿Y siempre huele así? ¿Cómo lo soportas?

			—Lo cierto es que creo que no lo noto. He crecido con ese olor como algo natural en mi entorno, así que no lo percibo como algo extraño, como te sucede a ti.

			—Yo no podría soportarlo —añadió Roma.

			—Te acostumbrarías —respondió Alec.

			—Lo dudo mucho.

			Alec giró a la izquierda en una bifurcación y aparcó el coche unos metros más adelante, junto a un pequeño muro de piedra.

			 —Hemos llegado.

			—¿Esta es tu casa? —inquirió Candela, asombrada.

			—Es la casa de mis padres, vivo con ellos.

			—Parece preciosa —comentó Roma.

			—Gracias. 

			—Venga, chicas, ya habrá tiempo para ver la casa más tarde —intervino Enzo.

			—Aprovechemos para entrar, ahora que no llueve. Os presentaré a mi familia    —dijo Alec mientras abría el maletero.

		

	
		
			Capítulo 2

			Roma estaba asombrada. La casa de los padres de Alec era de ensueño. El muro exterior de piedra gris oscura no tenía mucha altura, pero rodeaba toda la propiedad, que parecía enorme. A pesar de ser invierno y estar anocheciendo, se podía apreciar la dedicación con la que cuidaban del jardín. 

			Arrastraron las maletas por el camino de grava que llevaba hasta la puerta de la casa. Lo que más llamó su atención, aparte del tamaño de la vivienda, fue que tenía cuatro chimeneas; además, las ventanas de madera blanca eran muy amplias y contrastaban con la fachada de piedra.

			Alec restregó los zapatos en la alfombrilla que había delante de la gran puerta de madera y les cedió el paso a los demás.

			—Podéis dejar ahí las maletas —les indicó, señalando un rincón del amplio recibidor mientras cerraba la puerta tras de sí y colgaba su chaqueta en la percha—. Permitid que cuelgue aquí vuestros abrigos.

			—¡Enzo! —exclamó la madre de Alec, que salía en ese momento de la cocina—. ¡Qué alegría verte!

			—¡Señora Adela! ¿Cómo está? —Enzo caminó con una sonrisa dirigiéndose hacia ella, mientras Roma observaba todo desde la puerta.

			—Haciéndome vieja. A ti te veo estupendamente —dijo, abrazándolo—. ¿Quiénes son estas jovencitas? Alec, ¿dónde están tus modales?

			—Perdona. Te presento a Candela y a Roma.

			—Encantada. ¿Habéis tenido buen viaje?

			—Hola. Sí, no ha habido problemas en el vuelo —respondió Candela.

			—Sí, además hemos llegado muy rápido hasta aquí.

			—Mujer, tres horas en coche no sé si yo diría que es rápido, pero entiendo que se os haya hecho corto el trayecto si estabais poniéndoos al día. Seguidme, acabo de preparar té.

			La madre de Alec los guio hasta un salón de altas y grandes vigas de madera talladas a mano, en el que parecía que se hubiese detenido el tiempo, y los invitó a sentarse en los cómodos sofás de cuero, situados al lado de estanterías de madera repletas de libros antiguos y un gran ventanal que daba paso al jardín. La mujer les sirvió el té y entabló con ellos una animada conversación mientras se calentaban junto a la chimenea.

			Roma escuchó abrirse la puerta de la entrada y, un momento más tarde, el que supuso que era el padre de Alec asomó por la puerta del salón. 

			—Buenas tardes. 

			—¿Te acuerdas de Enzo? —preguntó Alec.

			—Por supuesto que me acuerdo de él. ¿Cómo estás, muchacho?

			—Bien, gracias, señor.

			—Do bheatha dhan duthaich!

			—Mi padre os da la bienvenida. Roma, Candela, este es mi padre, Duncan.

			Ambas saludaron y le dieron las gracias por acogerlas en su hogar.

			—Os enseñaré la casa y vuestras habitaciones —dijo Alec.

			Su madre parecía una señora muy activa y parlanchina; por el contrario, su padre daba la impresión de ser un hombre serio e imponente.

			Enzo, Candela y Roma siguieron a Alec, que les mostró cada una de las estancias. Era una casa de campo típica escocesa. Les explicó que, en la antigüedad, había sido una granja y que, aunque había conservado la fachada de piedra y la estructura, sus padres la habían reformado, dotándola de todas las comodidades de las que disfrutaban en la actualidad y de una planta más.

			Cuando llegaron a la entrada, Alec descolgó sus chaquetas de la percha y se las tendió. Enzo cogió su maleta y la de Candela y se dirigieron hacia el jardín.

			—Pensaba que íbamos a quedarnos en tu casa —dijo Roma, confusa, mientras cogía su equipaje.

			—Y así es, pero he pensado que tendríais más intimidad en la casa de invitados. Lamentablemente, solo caben dos personas, así que tú tendrás que dormir en la habitación de invitados de la planta de arriba, espero que no te importe.

			—¿Tenéis casa de invitados? —preguntó Candela sorprendida.

			Alec la miró, confundido, mientras caminaba por el jardín. 

			—Es ahí —dijo, y señaló con la cabeza una casa de piedra de un solo piso.

			Alec empujó la pesada puerta de madera y entró en la casa.

			—¿Estaba abierta? —preguntó Candela.

			—Aquí no solemos cerrar las puertas con llave, no es un pueblo muy grande y nos conocemos todos.

			—¡Eso es muy peligroso! —exclamó Roma.

			—Depende de lo que consideres peligroso. 

			—Pero tiene cerradura, eso significa que hay una llave.

			—Sí, tiene cerradura y esta de aquí es la llave de la puerta —dijo Alec, señalando una llave antigua de hierro que colgaba de un clavo en la jamba de la puerta—. Podéis utilizarla cuando queráis.

			Alec les enseñó la casa de invitados. Había una sola habitación, un gran baño y una cocina, separada del salón por una barra americana de madera de roble.

			—Sé que no es muy espaciosa, pero creo que aquí estaréis más tranquilos que en la casa principal —se disculpó.

			—¿Bromeas? —preguntó Enzo—. Es perfecta. Solo vamos a estar tres días, así que no necesitamos nada más.

			—En cualquier caso, si necesitáis algo, solo tenéis que decirlo.

			Roma miró por la ventana y vio una cabecita que asomaba al otro lado del cristal.

			—¡Alec! —oyó gritar, mientras veía dar saltitos a una niña pequeña al otro lado de la ventana.

			Alec le hizo un gesto con la mano para que entrase en la casa y se dirigió a la entrada.

			—¡Tío Alec! ¡Ya has vuelto! —gritó la pequeña, colgándose del cuello de su tío.

			Alec abrazó a su sobrina antes de deslizar sus manos por los delgados brazos para dejarla en el suelo.

			—Roma, Candela, esta es Mai, mi sobrina. Enzo, creo que ya os conocéis.

			Mai se giró hacia ellos, los miró atentamente y se abalanzó sobre Enzo para darle un abrazo.

			—¡Cómo has crecido, pequeñaja! —exclamó Enzo, levantándola y dando vueltas sobre sí mismo con ella en brazos.

			—No soy una pequeinaja —respondió molesta.

			—Sí que lo eres, si no, sabrías pronunciar bien esa palabra.

			—Estoy aprendiendo español, mi abuela y el tío me están enseñando —repuso molesta, y luego se giró hacia ellas.

			—Hola —saludó Candela—. Soy Candela. 

			—¿Por qué se llama como una especia de las que utiliza la abuela? —preguntó a Enzo en lo que ella debió de pensar que era un susurro.

			—Ja, ja, ja. —Rio Enzo a carcajadas—. Can-de-la, se llama Candela, con «n».

			Candela sonrió. Roma captó un movimiento en la puerta y vio que Alec se giraba a mirar hacia allí a la vez que ella.

			—¿Mai? —Una mujer, más o menos de su edad, asomó la cabeza por el dintel de la puerta.

			—Está aquí —respondió Alec.

			—Hola ­—saludó la mujer, entrando en la casa—. Soy Kirstine, la hermana de Alec. ¡Mai! Te he buscado por toda la casa.

			—Estaba con el tío Alec. Y con Enzo —respondió, señalando a Enzo.

			—¡Enzo! ¿Cómo estás? Me alegro de verte.

			—Hola, Kirstine. Bien, gracias.

			—Estas son Roma y Candela —las presentó Alec.

			—Hola, encantada. Venga, Mai, vamos para casa, que la abuela nos está esperando para preparar la cena.

			—¡No quiero! Quiero quedarme con el tío y sus amigos.

			—En realidad —dijo Alec, cogiéndola de la mano— iba a dejar a Enzo y a Candela para que se instalen con tranquilidad, y a enseñarle a Roma su habitación. ¿Quieres acompañarnos?

			—¡Sí! ¿Vas a dormir en mi habitación? —preguntó Mai, dirigiéndose a ella.

			—No lo sé —respondió Roma—. Donde me diga tu tío.

			Mai se giró hacia él y su madre.

			—¿Puede dormir conmigo? 

			—La verdad, había pensado que podíamos dormir juntas esta noche. ¿Qué te parece si me voy a dormir contigo a tu habitación? Así tenemos nuestra noche de chicas antes de que vuelva papá —dijo Kirstine.

			—¡Vale! ¡Noche de chicas! ¡Noche de chicas! —Mai cogió de la mano a su madre y tiró de ella en dirección a la casa.

			Alec sacudió la cabeza, sonriendo, mientras Roma observaba todo. Quedaron con Enzo y Candela en verse para la cena, y volvieron a la casa principal. Cuando entraron, Alec cogió la maleta de Roma y se dispuso a subir las escaleras de madera desgastada.

			—Puedo subir yo la maleta —dijo Roma.

			—De ninguna manera. Yo lo haré, eres mi invitada —respondió Alec.

			Roma valoró la opción de oponerse de nuevo, pero lo pensó mejor y dejó que Alec la ayudase, porque se sentía agotada de todo el día. Subieron las amplias escaleras de madera y recorrieron el pasillo hasta el final. Alec abrió una puerta y entró en la habitación.

			—Esta es tu habitación. Espero que estés cómoda. El baño está a mitad del pasillo. 

			—Gracias. Es muy bonita —respondió Roma, mirando el cuarto. Tenía una cama individual, una mesita de noche, una cómoda y un armario de madera de roble.

			—Me alegra que te guste. Si necesitas algo, estaré abajo. Te dejo para que te instales.

			—Alec.

			—Dime.

			—Gracias.

			—De nada. Estoy encantado de que hayáis venido. Gracias a vosotros. Voy a bajar para avisarle a mi madre de que no cenaremos en casa. 

			Roma colocó la maleta encima de la cama cuando Alec cerró la puerta tras salir de la habitación, la abrió para sacar la ropa y se dispuso a meterla en el armario. Se fijó en que, sobre la cómoda, había una manta plegada, de colores muy vivos, pasó su mano por encima y sintió la calidez de la lana. La llevó hasta la cama, porque intuyó que esa noche le haría falta. Roma estaba acostumbrada al clima cálido de Valencia, y el frío que había sentido al bajar del coche le hizo pensar que no se había llevado suficiente ropa de abrigo para los tres días que iban a pasar en Oban.

			***

			Alec ayudó a Roma a ponerse la chaqueta y salieron al jardín, donde ya los esperaban Enzo y Candela.

			—¿Dónde vamos? —preguntó Candela.

			—He reservado mesa para cenar en un pub del puerto —dijo Alec, saliendo a la calle.

			—Me apetece mucho cenar en un pub. Es la primera vez que viajo a Escocia y nunca he probado la comida de aquí.

			—La verdadera comida de aquí podrás probarla mañana, en Hogmanay.

			—¿Qué es Hogmanay? —preguntó Roma.

			—Es lo que vosotros llamáis Nochevieja.

			—Tengo curiosidad por saber cómo la celebráis aquí —dijo Roma.

			—A partir de mañana, lo descubrirás. —Alec esbozó una sonrisa de medio lado.

			En tan solo cinco minutos, recorrieron a pie el camino que separaba el puerto de la casa de los padres de Alec.

			—¡Fíjate, Enzo! —exclamó Candela, señalando hacia las casas y locales del puerto.

			—Ummm —musitó Enzo, mirando hacia donde indicaba Candela.

			—¡Qué bonita es la iluminación!

			Todas las fachadas de los edificios cercanos al puerto de Oban se hallaban iluminadas. En la calle, había un gran abeto con decoración navideña. Se pararon a admirarlo junto con otras personas que pasaban por allí. 

			El frío y la humedad en esa época del año calaban hasta los huesos, de modo que apretaron el paso hasta llegar al pub.

			Al llegar, Alec saludó al camarero, que se ocupó de conducirlos hasta una mesa. Había frecuentado mucho ese pub en un momento en el que su vida se parecía bien poco a la que tenía en ese momento. Cuando volvía a Oban los fines de semana, después de pasar la semana en la Facultad de Medicina de Edimburgo, cenaba con su familia el viernes, tras lo cual se iba a tomar unas pintas a ese mismo pub con sus primos. Los sábados cenaba allí con sus amigos y luego... bueno, cada sábado por la noche, se convertía en una aventura. ¿Qué había pasado con ese Alec?, se preguntó. ¿Cuándo lo había dejado abandonado para convertirse en la persona que era en ese momento? Volver allí después de varios años y oler los aromas a comida casera que se colaban cada vez que abrían la puerta de la cocina, o escuchar el crujir de las viejas tablas de madera del suelo a cada paso, le recordó esa época en la que se sintió más vivo que nunca.

			Una vez sentados, les recomendó a sus amigos que pidieran varios platos típicos escoceses para compartirlo y, para beber, cerveza y refrescos. Evan, el cocinero, sabía la receta para cocinar un stovies magnífico, y también los haggis estaban deliciosos.

			—¿Qué vamos a hacer mañana? —preguntó Enzo.

			—Por la mañana tengo una regata, pero podéis quedaros durmiendo si queréis, y cuando acabe, os recojo y comemos juntos. Más tarde tengo que acompañar a Mai a un taller, y después cenaremos todos juntos.

			—¿Una regata por la mañana? ¿No tienes que trabajar? —inquirió Roma con curiosidad.

			—Lo cierto es que no, he pedido unos días libres. Aquí celebramos Hogmanay y Año Nuevo durante un par de días. Ya lo iréis viendo, pero no hay mucho tiempo libre estos días.

			—¿Y podemos ir a ver la regata? —Quiso saber—. Nunca he visto una.

			—Por supuesto, si os apetece podéis venir, pero tendréis que madrugar              —contestó Alec al ver el brillo de la emoción en sus ojos.

			—No pasa nada, no suelo dormir mucho; además, últimamente tengo insomnio al pensar en todo el trabajo que tengo pendiente —le contestó Roma.

			Alec la miró pensativo. Podía entender que llevar una empresa propia supusiese mucho trabajo, pero ¿tanto como para generar insomnio incluso estando de vacaciones?

			Siempre le había dado la impresión de que, en Oban, el tiempo transcurría de manera diferente a la del resto del mundo. En los rescates actuabas sin perder ni un segundo, sabiendo lo que tenías que hacer en cada instante, ya que la vida de los accidentados muchas veces dependía de la rapidez y pericia con la que actuabas, pero el resto del tiempo, transcurría en calma. Lo más interesante que podía pasar era que alguna ballena se acercase demasiado al puerto o se quedase varada en la playa. Alec había echado mucho de menos esa monotonía mientras estaba en España. Había vivido en Biescas, un pueblo tranquilo, pero el ritmo de trabajo que había en el hospital de Huesca en nada se parecía al de Oban, así que se podía hacer una idea de por qué Roma se veía sometida a tanto estrés.

			—¿Y qué vamos a hacer por la noche? —se interesó Candela.

			—Solemos celebrar Hogmanay en familia. Cenamos todos juntos y luego vamos a ver los fuegos artificiales cerca de aquí.

			—¡Oh! —Candela parecía decepcionada.

			—¿Qué sucede? —preguntó Alec.

			—Por lo que me había contado Enzo, pensé que haríamos algo más.

			Alec se rio a carcajadas.

			—Te aseguro que no vas a tener tiempo para aburrirte de aquí al día dos. Hogmanay es una tradición que hemos heredado de los vikingos, ellos festejaban el solsticio de invierno durante varios días, y nosotros también. Hay distintas celebraciones en diferentes puntos de Escocia, la mayoría relacionadas con el fuego; es una lástima que no podamos ir a todas.

			—No te preocupes, tal vez en otra ocasión —lo tranquilizó Enzo.

			El camarero les sirvió la cena, que devoraron entre los cuatro, al tiempo que Alec les contaba cómo celebraban Hogmanay en Edimburgo.

			Él les propuso volver dando un paseo por otro camino, un poco más largo que el que habían recorrido hasta el pub.

			Salieron fuera, y tras recorrer unas estrechas callecillas, desembocaron en una pequeña playa desde donde se podía contemplar casi la totalidad de Oban.

			—¡Es precioso! —Roma parecía asombrada—. ¿Qué es aquel edificio tan grande?

			—¿Te refieres al que está iluminado con la bandera escocesa?

			—¡Sí! Me recuerda al Coliseo de Roma.

			—No vas desencaminada. La estructura está inspirada en el Coliseo, pero hasta ahí todo su parecido. Es la Torre McCaig. John Stuart McCaig encargó que la construyesen en 1897 para proporcionar trabajo a los albañiles locales durante los meses de invierno, pero también como un monumento a su familia, aunque no llegaron a terminarla porque el hombre murió en 1902.

			—Es impresionante. ¿De verdad la encargó construir para dar trabajo a los albañiles de Oban?

			—Creo que, sobre todo, fue para dar rienda suelta a su ego. Se removería en su tumba si supiese que allí van a intimar algunos jóvenes al amparo de la oscuridad de sus jardines por la noche.

			Roma rio.

			—Desde aquí se puede ver bien todo el puerto. También la casa de mis padres, pero es de noche y creo que solamente los que vivimos allí somos capaces de distinguirla entre tanta casa.

			—Hay muchísimos barcos —intervino Candela.

			—Oban es un pueblo pesquero desde antaño, y nuestra flota pesquera es bastante grande; aunque el pueblo en sí no lo es, nuestro puerto sí, además, desde aquí salen los ferris hacia las Hébridas.

			—Me sorprende que, siendo un pueblo tan pequeño, haya tanto tráfico y trasiego durante el día. Cuando hemos llegado, la calle estaba llena —comentó Roma.

			—Algunos vuelven a casa por Navidad. Hubo una época en la que se celebraba más Hogmanay que Navidad, cosas del protestantismo, pero los que se han ido a vivir a otros lugares suelen volver en estas fechas a Oban para celebrar las fiestas con la familia, así que en estos días hay un poco más de gente.

			—¿Podemos seguir con el paseo? —preguntó Candela dando saltitos sobre sí misma—. Es que me estoy congelando y está comenzando a llover otra vez.

			—Sí, perdona. Volvamos a casa. Aunque no creo que llueva mucho, estaréis cansados; y si queréis venir mañana a la regata, deberíamos de acostarnos pronto.

			Alec los guio por las calles de Oban mientras Enzo y él recordaban algunas de las anécdotas que habían vivido allí y en Biescas. Entre risas y carcajadas, llegaron a la casa y se dirigieron cada uno a su habitación. Hacía tiempo que Alec no se reía tanto, había echado mucho de menos a su amigo y le encantaba tener como invitadas a Roma y a Candela, para poder conocerlas un poco mejor. Últimamente, no tenía mucho tiempo para conocer a gente nueva, y los amigos de su juventud de Oban, o se habían ido a trabajar y a vivir en otra parte, o se habían casado y no tenían tiempo para quedar con él. Si lo pensaba bien, su vida social era muy reducida.

		

	
		
			Capítulo 3

			Roma se despertó sobresaltada al notar que un peso caía sobre ella. Dio un grito, abrió los ojos y escuchó el chillido de Mai al caer al suelo debido al empujón que le había propinado.

			—¡Mai!

			—¡Ay! —exclamó la niña, frotándose la rodilla.

			Roma se levantó de la cama de un salto y se agachó en el suelo para abrazarla. 

			—¿Estás bien? ¡Perdona! No sabía que eras tú —le aseguró, dándole un beso en la cabeza.

			—Me duele la rodilla.

			Roma escuchó que alguien subía corriendo por la escalera, levantó la cabeza y vio a Alec entrar en la habitación, seguido de Kirstine.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? —exclamó Alec, arrodillándose junto a ellas.

			—Sí, solo me duele un poco aquí —respondió Mai, señalando su rodilla.

			—Lo siento, ha sido culpa mía, yo la he tirado al suelo.

			—¿Que has hecho qué? —preguntó Alec, sorprendido.

			—He notado a alguien sobre mí cuando estaba durmiendo y la he empujado. Lo siento mucho, de verdad, no sabía que era ella —repuso Roma, apesadumbrada.

			Alec la miró de arriba abajo sin decir nada. Kirstine, que hasta ese momento solo había escuchado, se acercó hasta ella y le puso una mano en el hombro.

			—No es culpa tuya, Roma. Mai quería darte una sorpresa y despertarte ella, me preguntó si podía subir y le dije que sí. Por lo que veo, te ha despertado con la sutileza que la caracteriza —señaló, se agachó y abrazó a la pequeña mientras Alec se ponía en pie.

			—Lo siento, Roma —dijo Mai—. Yo solo quería que te levantaras para desayunar juntas.

			—Yo siento que te hayas hecho daño por mi culpa. Prometo que, si mañana vienes a despertarme, no ocurrirá lo mismo.

			—Soy una niña fuerte. Estoy bien, ¿verdad, tío Alec?

			Alec asintió, mientras le sonreía a su sobrina, y Roma se relajó un poco al ver que ya no estaba tan serio como hacía un momento.

			—¿Puedo despertarla mañana? —preguntó Mai, mirando a su madre.

			—Lo decidiremos mañana. Vamos abajo y dejemos que Roma se vista para desayunar, ¿de acuerdo? —comentó Kirstine, cogió a Mai de la mano y se dirigió hacia la puerta.

			En ese momento, Roma se dio cuenta de que tenía puesto su pijama rosa de unicornios y sintió mucha vergüenza. Alec seguía allí y era imposible que no lo hubiera visto.

			—Siento lo que ha pasado, Alec.

			—Mai es así de espontánea, impredecible, como el tiempo en Escocia. No te disculpes, creo que cualquiera en tu lugar hubiera reaccionado de una manera similar.

			—He tirado al suelo a una niña... Me siento fatal.

			—No te sientas mal, ella está bien. Eso sí, prepárate porque se lo va a cobrar de alguna manera. —Alec sonrió mientras le tendía una mano para ayudarla a levantarse del suelo.

			—¿Qué quieres decir con que se lo va a cobrar? —preguntó Roma mientras se ponía de pie.

			—Ya encontrará la manera de que la recompenses por haberla tirado al suelo, es pequeña, pero muy avispada.

			—En ese caso, me parecerá bien —repuso con tono alegre.

			—Te espero abajo. Voy a despertar a Enzo y a Candela. —Alec salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí.

			Él no había hecho ningún comentario acerca de su pijama, pensó; así que, tal vez no se había fijado. Fue hasta la ventana, descorrió las cortinas y la abrió para aspirar el aire puro de Oban por la mañana, pero se encontró con la más absoluta oscuridad. Miró el reloj, las seis y cuarto de la mañana. Roma suspiró con resignación. Arregló un poco la habitación, se dio una ducha rápida y bajó las escaleras. 

			Desayunaron todos juntos, y Alec anunció que tenía que ir con su equipo para preparar todo para la regata.

			—Mi hermana os acompañará al lugar de la carrera. Nos vemos allí. —Cogió una mochila y salió de la casa.

			—Yo voy a arreglar un poco la casa de invitados —dijo Enzo. 

			—Espera, te acompaño —lo secundó Candela—. Roma, vuelvo en diez o quince minutos.

			—Tranquila, voy a ver si puedo ayudar en algo por aquí.

			Escuchó voces procedentes del salón y se asomó. Se encontró a Kirstine arreglando las plantas, y a Adela, junto a la chimenea.

			—¿Puedo ayudaros? —les preguntó, entrando en la estancia.

			—No hace falta —repuso Kirstine—, estamos poniendo a punto la casa.

			—Me toca esperar a Enzo y a Candela, así que no tengo nada que hacer. Me gusta sentirme útil, de verdad. Si me dices en qué puedo ayudaros, lo haré encantada.

			Kirstine sonrió, se encogió de hombros y continuó arreglando las plantas. Adela, en cambio, se giró y la miró, al tiempo que la llamaba.

			—Ven, Roma. 

			Ella se acercó hasta la chimenea, donde se encontraba la madre de Alec, y se agachó junto a la mujer.

			—Los días anteriores a Hogmanay, es tradición hacer una gran limpieza para preparar la casa para la llegada del Año Nuevo. Anteayer terminamos de limpiarla, pero todavía quedan algunos detalles por acabar.

			—Se me da bien limpiar. ¿Puedo ayudaros?

			Adela la miró, pensativa. Luego, desvió la mirada hacia las cenizas que reposaban en el hogar y asintió.

			—Claro que sí —aceptó, encantada.  

			—Mamá... —le dijo Kirstine, con tono de advertencia.

			—Kirstine, ¿has escuchado eso? Creo que Mai te ha llamado.

			—Mai no me ha llamado —la contradijo. 

			—En ese caso, ve a ver qué está haciendo, lleva mucho rato en silencio.

			Kirstine farfulló unas palabras que Roma no alcanzó a comprender, aunque sí percibió la mirada de advertencia que esta dirigió a su madre.

			—Querida, ¿podrías barrer las cenizas de la chimenea por mí? Me hago mayor y me cuesta cada vez más agacharme.

			—Por supuesto, siéntese y descanse. Déjeme a mí.

			Roma barrió la chimenea mientras Adela le daba conversación, sentada en una butaca tapizada con tela de tartán.

			—¿Dónde puedo tirarlas? —le preguntó Roma, una vez que hubo concluido la tarea.

			—No hace falta que las tires, déjalas ahí, luego lo haré yo —contestó Adela—. Muchas gracias, Roma. Creo que acaban de llegar Candela y Enzo, ve con ellos.

			Se despidió con una sonrisa antes de dirigirse hacia la entrada, donde se encontraba ya la pareja. Justo en ese momento, Kirstine bajaba las escaleras, con Mai de la mano.

			—Estamos listas, ya podemos irnos a ver las regatas —anunció la pequeña elevando la voz, entusiasmada.

			—¿Tu madre no necesita que la ayudemos? —preguntó Roma, dirigiéndose a Kirstine.

			—No, tranquila, lo tiene todo bajo control —le respondió, con una sonrisa agradecida.

			Se pusieron los abrigos y subieron a la ranchera de Kirstine, que condujo hasta la bahía. Eran casi las ocho y media y comenzaba a amanecer en Oban.

			***

			—Ahí está el equipo de Alec. —Kirstine señaló a un grupo de hombres y mujeres visiblemente afanados en ultimar todos los detalles para la regata.

			En cuanto lo vio, Mai corrió a saludar a Alec y se lanzó a sus brazos, haciéndolo trastabillar y caer en la arena de la playa. 

			Kirstine sacudió la cabeza, divertida.

			—¿Ves la sutileza de la que te hablaba esta mañana? —le comentó a Roma, echándose a reír.

			—Ya veo —repuso Roma, sin poder evitar reírse también.

			Se acercaron, junto a Enzo y Candela, hasta donde estaba Alec, que se levantaba en ese momento del suelo. Kirstine saludó a algunas personas, y Enzo y Candela comentaron algo sobre las embarcaciones. A Roma no le interesaba demasiado el tema, así que encaminó sus pasos hacia Alec. 

			—Te deseo mucha suerte.

			—Gracias. No creo que ganemos, hay equipos que entrenan mucho más que nosotros y que tienen más experiencia —respondió Alec.

			—¿Cuántos años llevas participando?

			—Desde que tenía dieciocho. 

			—¡Vaya! ¿Llevas quince años en este equipo?

			—No, llevo quince años participando en las regatas. En este equipo apenas llevo unos meses, desde que volví de España. Cuando era niño, algunos familiares formaron un grupo para participar, que fue donde aprendí, pero las obligaciones de la vida adulta les hicieron ir dejándolo hasta que decidimos disolverlo Cuando regresé de estudiar el máster, fui a ver una regata y me di cuenta de cuánto había echado de menos este deporte. Hablando con un compañero, me comentó que pertenecía a un equipo y que tenían algunas vacantes, así que decidí probar de nuevo, y aquí estoy.
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